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	«Yo no quería hacerles daño. Sólo quería matarlas.»
– David Berkowitz 

	 

	                                                 



	




	Prólogo

	 

	Conoce la historia de una de las mentes más enfermas y sanguinarias que ha existido en los EE.UU. que después de aburrirse de asesinar mujeres, decidió llevar a cabo una de las peores masacres en la historia reciente. Según un apunte de una libreta que le perteneció, lo hizo a nombre de todos los que le hicieron bullying cuando niño, como un sacrificio a la justicia.

	Para la mayoría este asesino sigue siendo desconocido, pero lo más interesante es cómo pasó de ser un niño tímido al que le hacían bullying a un monstruo…

	Conoce más de cerca como suele ser a veces el nacimiento de un psicópata. 

	 Camino de un psicópata es una historia 100 % real, solo los nombres fueron cambiados porque la persona que me proveyó toda la información del que llamo Michael, así lo dispuso.

	Adéntrate en una de las historias que te harán sentir lastima por el verdugo y al mismo tiempo rabia por su sadismo y maldad. Todas las expresiones que leerás en este libro son del homicida. 

	Sumérgete en lo más profundo de la psique humana y los motivos que llevan actuar a veces a una mente que no encontró la paz en este mundo.
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	C


	ada mañana me repetía lo mismo. Me daba un placer auto victimizarme y lastimarme.

	— “Michael, tantos años han pasado ya, y tú sigues en las mismas; hundido en una enfermiza monotonía de un perdedor. Pero ¿cómo diablos llegaste hasta aquí?

	Cada vez que lo recuerdo, me hierve la sangre, y siento una oleada de adrenalina que se dispara en mi estómago y de nuevo despierta el demonio que llevo dentro. Como desearía volver el tiempo atrás, hacer las cosas bien de nuevo. Pero que imbécil…, para que me miento, sí sé perfectamente que mi vida ya no tiene remedio; soy un maldito fracasado, un inútil, no valgo nada. En fin, adjetivos me sobran para describirme de la peor manera.

	Ya no me satisface nada. Ver el sufrimiento de esa sombra femenina maniatada al fondo de la habitación, es muy aburrido. A veces infringir dolor y que se les pause la vida en un instante es un asco.

	A veces mi cerebro ya no percibe nada al presenciar gritos de dolor ajenos. Pero ¿cómo terminé aquí?

	Creo que tendré que terminar todo, la irrealidad que a veces ven mis ojos producto de la paranoia; es horrible. Tomaré mi martillo y machacaré todo lo que sea hueso de esa silueta al fondo de la habitación.

	Ahora que tengo algo de lucidez, les relataré mi asquerosa vida… aunque creo que no entenderán los que nunca han vivido una similitud.
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	Considero que, si a cada humano le sumaran todos sus momentos de felicidad de una vida, sumarían meses o a lo mucho un par de años. Pero, los míos los he percibido como un puñado de semanas.

	Cuando niño ya sentía raro el mundo, odiaba siempre sentarme solo en el recreo, mientras en lo profundo de mí, mi pequeña mente divagaba, y se preguntaba ¿por qué me rechazan? todavía brotan lágrimas de rencor al recordar esas amargas experiencias en esos tempranos años, de los 5 o 6.

	Acaso algo genético me postraba a ser el más débil de todos, ¿por qué nunca fui el centro de atención? ¿Por qué nadie se interesaba en mí ya en esos años? como si la naturaleza premiara a los líderes aun siendo infantes, y al resto de contados casos como el mío se le premia con muerte o en un calabozo cuando crecen.

	El 6 de junio de 1986 fue mi maldita fecha de nacimiento. Crecí en una zona rural cerca de Seattle. Todo parecía normal en mis primeros lustros. Creo que esos años son las únicas experiencias que disfruté en vida en ese hermoso pueblo que contaba con un río azul cristalino rodeado de las más verdes montañas, y todo eso, hicieron en mí una infancia amena.

	Pero el kínder, sí. El kínder fue el comienzo de que todos mis demonios florecieran. Algo se despertó en mí que jamás pude volver a dormir. En los dos años que asistí al preescolar de aquella zona rural, empecé a conocer el hostigamiento que ahora todos llaman Bullying. Hasta el niño más idiota del salón me golpeaba, me escupía. Los reglazos de plástico que rebotaban en mi cráneo, no producían nada grave a los ojos de mis estúpidos maestros. Un gran chichón o un pequeño morete, — entre niños nada es en serio. — bromeando, decía un maestro. — Aguántese sea hombre, solo las nenas lloran. — Replicaba otro-.

	Y para colmo, no teniendo suficiente con el sufrimiento en el kínder: mi padre, un alcohólico golpeador que no hacía más que flagelarme y acabar mi escasa autoestima que aún conservaba. “Para eso quería un hijo bastardo, como yo” — me cuestionaba en mis adentros-.










